
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

El Corpus de este año es especialmente significativo porque está marcado por el jubileo 
de la esperanza por ello celebrar el día del Corpus Christi, la gran fiesta de la Caridad, es un 
signo profético de que la esperanza tiene y debe tener la última palabra, porque mientras haya 
personas que aman, que ayudan, que comparten con generosidad, que se conmueven con el 
dolor y el sufrimiento de los demás, la esperanza es imposible que se pierda. 

Pero es necesario recordar que quien participa en la Eucaristía ha de empeñarse en 
construir paz y denunciar las circunstancias que van contra la dignidad del hombre, por el cual 
Cristo ha derramado su sangre, afirmando así el valor tan alto de cada persona. Si no tomamos 
conciencia de esto, nuestras eucaristías se aproximan a la incoherencia. 
Seamos pues consecuentes con su proyecto de vida. 

SALMO 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

(Animador/a). Presentamos nuestras peticiones al Padre-Dios: 

• Por todas y cada una de las personas que formamos la Iglesia, para que lleguemos a 
ser transparencia del amor y la entrega de Dios a toda la humanidad. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

• Por los dirigentes de las naciones para que, en sus planes de acción, den prioridad a los 
más necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los que sufren la marginación y la pobreza, por los que les falta el pan de cada día. 
Por todos nosotros: para que nuestro encuentro con Jesús nos haga ser solidarios con 
ellos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los voluntarios de Cáritas y otras instituciones al servicio de los pobres, para que no 
les falte nunca la fuerza de la fe y el apoyo de la Comunidad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por nuestra Unidad Pastoral para que, alimentados del Cuerpo de Cristo, llenemos de 
esperanza a las personas que nos rodean. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a). Padre bueno, escucha nuestra oración y conviértenos en verdaderos discípulos 
y misioneros de tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 
 
 

CORPUS CHRISTI 

“DÍA DE LA CARIDAD”   22 de junio de 2025 

 

 



Para leer antes de la colecta 

DÍA DE LA CARIDAD 2025 

En la solemnidad del Corpus Christi, la Iglesia celebra el  don de la Eucaristía, memorial 
del amor entregado de Jesús, que se hace presente en el pan partido y compartido. Este gesto 
sencillo, pero profundamente transformador, nos recuerda que la esperanza crece en cada acto 
de entrega y solidaridad. Cada gesto sencillo de amor y generosidad es semilla de esperanza 
que transforma la realidad.  

Desde Cáritas se nos invita a ser esas personas que, acogiendo y acompañando a los 
que más nos necesitan, generan procesos de esperanza en nuestras parroquias, grupos y 
comunidades. Porque la esperanza no solo está en grandes gestos heroicos, sino en las 
pequeñas acciones cotidianas que demuestran que “mientras haya personas hay 
esperanza”. 

La colecta de hoy será para hacer posible la atención a los más necesitados de entre 
nosotros, seamos generosos. 

SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (109) proclama la personalidad del Mesías: Hijo de Dios, sacerdote y rey:” Tú eres 
sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec”.  

 

"TÚ ME ENVÍAS" 

Quiero ser, Padre, tus manos, tus ojos, tu corazón. 

Mirar al otro como Tú le miras: con esa mirada rebosante de amor y de 

ternura. 

Mirarme a mí, también, desde esa plenitud con que Tú me amas, me llamas 

y me envías. 

Envíame, Señor, al servicio de todos, en especial de los más pobres, y dame 

constancia, apertura y cercanía. 

Quiero servir configurado contigo, sin dejar de sonreír, compartiendo vida y 

esperanza. 

Enséñame a caminar en los pies del que acompaño y me acompaña. 

Ayúdame a multiplicar el pan y curar heridas. 

 

Gracias por las huellas de ternura y compasión que has dejado en mi vida: 

En tu Palabra, encuentro la Luz que me ilumina. 

En la Oración, el Agua que me fecunda y purifica. 

En la Eucaristía, el Pan que fortalece mi entrega y me da Vida. 

Y en mi debilidad, Señor, encuentro tu fortaleza cada día. 

Amén 


